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Hugo Tulio Meléndez

Eduardo Ibarra Aguirre
A Hugo Tulio, Miguel Ángel, Armando y Miroslava Meléndez Nieto.
Hoy se cumple un cuarto de siglo de la desaparición del entorno físico de Hugo Tulio Meléndez Preciado. Sólo de aquél, pues sus actos y obras perduran y en algún momento la memoria colectiva los rescatará.
Militante político, editor, periodista, investigador del campo mexicano y promotor de organizaciones sociales y productivas de los hombres y las mujeres de la tierra, fino y tenaz tejedor del diálogo y el debate multipartidista, abogado de los desposeídos, impulsor ejemplar de la solidaridad con las fuerzas del trabajo y de la cultura de múltiples confines de la aldea, dueño de una extraordinaria capacidad de trabajo y cultivador de amistades por encima de partidos e ideologías... Todo eso fue Hugo Tulio.

Como militante del Partido Revolucionario Institucional, el 2 de octubre de 1968 lo vivió desde la secretaría particular de Gustavo Díaz Ordaz. La conmoción que generó el crimen de lesa humanidad cimbró al joven priísta hasta la médula. El sicoanalista sólo resultó una solución temporal y cara, solía platicar con desenfado. Y remataba: “Me resultó más práctico y económico ingresar al Partido Comunista Mexicano”.

Y ésta era, precisamente, una de las singularidades de Hugo Tulio, desde 1973 públicamente militaba en el PRI y reservadamente actuaba en forma intensa como promotor del PCM. Sólo conocí otro caso semejante, el de Pedro Reyner Vamos --el querido húngaro, brasileño, mexicano y francés--, con ambos compartí intensas discusiones, tareas y ante todo amistad en la célula Froylán C. Manjarrez, forjadora de la Unión de Periodistas Democráticos.

De Hugo Tulio hablamos. Durante tres lustros editó la revista México Agrario, que si bien era órgano teórico de la Confederación Nacional Campesina, tenía todo el sello de su personalidad: abierta al debate y a todas las plumas que aportaran a la investigación sobre la sociedad rural.

Esta apertura intelectual la desenvolvía mejor aún en el ámbito político. Su despacho de San Jerónimo era una plaza pública para los encuentros y convivios plurales. Allí convergían alrededor de excelentes carnes asadas y buenos tragos: priístas, panistas, comunistas, socialdemócratas, toda la diversidad política, estrecha aún por cierto, del México de los 70. Académicos y artistas, funcionarios públicos y periodistas, empresarios y legisladores, acudían puntualmente a la amplísima capacidad de convocatoria del tejedor de relaciones y diálogos diversos.

Como periodista (Ovaciones, Oposición, El Heraldo de México, Personas, Sucesos, Galera, El Machete y Hoy) contribuyó activamente a fundar la UPD y formó parte de su primer comité ejecutivo, presidido por Renato Leduc. Al esfuerzo negociador y capacidad de convencimiento de Hugo Tulio se deben las primeras páginas plurales de opinión en un diario mexicano, en Ovaciones de Fernando González Parra.

Con Ramón Danzós Palomino y José Dolores López impulsó la Central Independiente de Obreros Agrícolas y Campesinos, así como uniones de producción, comercialización y crédito, afines a la CIOAC. Su condición de editor de la revista de la CNC no le impedía desenvolverse con soltura y persistencia en la central adversaria y ser también una suerte de mecenas.
Egresado de la Facultad de Derecho de la Universidad Nacional Autónoma de México, regresó a sus aulas para devolver un poco de lo mucho que recibió. Pero sobre todo brindó asesoría jurídica a organizaciones de trabajadores del campo (CIOAC) y la ciudad (obreros del rastro), la Agencia de Prensa Novosti, la UPD, así como a no pocos de sus muchos amigos.

Desde joven ocupó las primeras filas solidarias con las revoluciones guatemalteca, argelina y cubana, también con los pueblos árabes. Los países del Consejo de Ayuda Mutua Económica siempre contaron con Hugo Tulio en la promoción de los incipientes lazos comerciales y culturales entre México y ellos.

Nos antecedió en el viaje sin retorno. En plena madurez intelectual, cuando realizaba preparativos detallados para establecer nuevas prioridades en su quehacer y convertir en obra escrita más de dos décadas de acción social y jurídica, periodística y política.

Su obra y su acción múltiples, como multilateral e intensa fue su existencia, allí están. Sólo falta quien los sistematice y recupere para enriquecer la memoria colectiva.

Acuse de recibo
El investigador universitario y escritor Octavio Rodríguez Araujo comenta sobre Punto de partida (1-X-07): “Excelente y evocadora nota. Me hizo recordar muchas cosas de aquellos tiempos. Felicitaciones”... Recordatorio del nativo de Tonalá, Chiapas: “Además, te recuerdo que el Fondo de Cultura Económica (FCE), publicó en edición conmemorativa por su 70 aniversario, la Antología poética, de Jaime Sabines, con una cuarta de forros firmada por el poeta sinomexicano Óscar Wong. Te sugiero compres varios ejemplares y los obsequies a tus amistades. La Antología poética, de Jaime Sabines, la puedes conseguir en cualquier librería, o bien en las del FCE”.
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